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1. Acompañar:  

  

La aventura de vivir, de realizar nuestros sueños, de alcanzar nuestras metas comienza 

siempre con un acto sencillo e importante: ¡levantarnos y ponernos en camino! Puede 

ocurrir que la pereza, el cansancio, el miedo o la tristeza en el corazón nos hagan 

dudar o nos impidan hacerlo. No estamos solos. Siempre hay alguien que nos quiere 

de pie y en camino porque cree en nosotros y confía en lo que podemos lograr, que 

está dispuesto a darnos su mano y espera de nosotros lo mejor ¿Quiénes son esas 

personas para ti?, ¿cómo es tu relación con ellas?, ¿necesitas reconciliarte con ellas? 

Este es el tiempo favorable para hacerlo, con generosidad y gratitud, con un abrazo 

y una buena acción de nuestra parte. 

  

2. Motivar:  

  

El tiempo de la Cuaresma trae consigo la oportunidad de salir de nosotros mismos e 

ir al encuentro de otras personas (comenzando por nuestros seres amados), 

acercarnos a ellas y darnos cuenta de que compartimos el camino de la vida y no 

estamos solos. Al intercambiar una palabra, una sonrisa, un abrazo o algo de lo que 

tenemos y otro necesita todo se hace más amable y la esperanza se renueva. 

 

3. Retar:  

 

Hoy Jesús nos enseña y nos invita a ser humildes, justos y sinceros. Nuestro 

compromiso ahora es asegurarnos de entender bien qué significa tener humildad a la 

hora de hacer el bien y de estar con otras personas, en que consiste ser justos —según 

el corazón de Dios— y obrar siempre con buenas intenciones. 



 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Monición de entrada:  

Queridos niños y niñas, hoy iniciamos la Cuaresma, un camino de cuarenta días en el 

que nos unimos a Jesús en la oración, escuchando su palabra, en el cuidado de 

nuestros hermanos y en el propósito de alejarnos del pecado y de las malas acciones 

para que el Espíritu de Dios habite en nuestra mente y en nuestro corazón. 

  

Monición a las lecturas:  

Dios nos acompaña en todo momento y siempre está dispuesto a orientarnos, a 

levantarnos y acercarnos hacia él. Es necesario que estemos atentos para escucharlo 

cuando nos enseña y cuando nos llama para hacer el bien y evitar el mal. Escuchemos 

hoy su llamada a la conversión, a la solidaridad y al diálogo con Dios en la oración. 

  

Primera Lectura: lectura de la profecía de Joel 2, 12-18 

Salmo: 50, 3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 (R.: cf. 3a) 

Segunda Lectura: carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 20—6, 2 

Evangelio: según san Mateo 6, 1-6. 16-18 

 

Oración de fieles 

 

A Dios, Padre misericordioso, le alegra nuestra oración, porque en ella expresamos 

nuestro deseo de recibir sus dones y nuestra confianza en él.  

Unámonos a cada intención diciendo juntos: Padre amoroso, escúchanos. 

 

Durante esta semana practica las cualidades que Jesús nos enseña: ser 

generosos, humildes y solidarios con nuestra familia, amigos y con 

todas las personas que nos rodean, esto nos permitirá ser cada día 

mejores peregrinos de la esperanza y nos ayudará a acercarnos cada 

vez más a Dios.  

 



 

   

 

 

 

  

• Padre santo, que acompañas el camino de tu Iglesia con los signos de tu bondad 

infinita, concédele al papa Francisco, a los obispos, sacerdotes y diáconos, la gracia 

de ser fieles a tu voluntad en su misión como pastores y maestros de la esperanza. 

Oremos.   

• Padre justo, que no te cansas de perdonarnos para que en nuestros corazones 

broten los frutos del amor, inspira en los gobernantes del mundo el deseo de la 

reconciliación para que cesen las guerras. Oremos. 

• Padre todopoderoso, que hiciste todas las cosas y nos llamas a vivir, haz que brote 

la generosidad en nuestros corazones, de modo que nos levantemos y obremos el 

bien en favor de los que sufren. Oremos. 

• Padre bueno, que ves en lo secreto y nos diste a Jesús, nuestra esperanza, haznos 

capaces de seguir su ejemplo de humildad, justicia y sinceridad. Oremos. 

  

Padre compasivo, te agradecemos por hacernos tus hijos y te pedimos que lleves a 

buen término las súplicas que ponemos en tus manos. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

  

 

 

 

 


